
 

 

 

 

 

Inicio 

† (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Respuesta: Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya 

 

Lectura bíblica  

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 22 34-40 

Los fariseos, al enterarse de que Jesús había tapado la boca a los 
saduceos, se reunieron en grupo, y uno de ellos le preguntó con ánimo 
de ponerle a prueba: «Maestro, ¿cuál es el mandamiento mayor de la 
Ley?» Él le dijo: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con 
toda tu alma y con toda tu mente. Este es el mayor y el primer 
mandamiento. El segundo es semejante a éste: Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo. De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los 
Profetas». 

 



 

 

Reflexión breve 

El Evangelio nos recuerda que el amor es el centro de todo. El amor a 
Dios no se queda estático, sino que se extiende hacia los demás. Amar 
al prójimo como a nosotros mismos nos invita a salir de nuestra 
comodidad y buscar el bien del otro. 

En este contexto, el carisma redentor de la Orden de la Merced nos 
muestra una forma concreta de vivir estos mandamientos. Los 
mercedarios han dedicado siglos a liberar a quienes están oprimidos, 
demostrando que el amor no solo es un sentimiento, sino una acción 
concreta para aliviar el sufrimiento y construir esperanza. 

El Jubileo que estamos viviendo nos recuerda que amar a Dios y al 
prójimo significa ser agentes de cambio en un mundo que necesita 
esperanza. 

 

Para reflexionar 

● ¿Qué significa para ti amar a Dios con todo tu corazón, alma y 
mente? 

● ¿Cómo puedes mostrar amor a tus compañeros, especialmente a 
quienes parecen más difíciles de tratar? 

 

 

 

 

 

 

 



Intenciones 

Guía: a cada intención se responde: Que tu Madre, Señor, interceda por 
nosotros. 

- Por la Iglesia y la Orden de la Merced, para que sean signo de 
esperanza y guía para el pueblo de Dios, especialmente en este 
Jubileo de la Esperanza, promoviendo siempre la libertad y la 
dignidad de cada persona. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

- Por todos los jóvenes, para que descubran en el amor a Dios y al 
prójimo la fuerza que los impulse a construir un mundo más justo y 
solidario, siendo testigos del carisma redentor de la Merced. 
Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

- Por los más vulnerables: los pobres, los oprimidos, y quienes 
viven en situaciones de esclavitud moderna, para que, con la 
intercesión de Nuestra Madre de la Merced, encuentren libertad, 
esperanza y nuevas oportunidades de vida. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Oración final 

Jesús, Maestro y Amigo, enséñanos a amarte con todo nuestro corazón, 
con toda nuestra alma y con toda nuestra mente. Ayúdanos a ver en los 
demás tu rostro y a amarlos como tú nos amas. Haznos valientes para 

ser portadores de esperanza, llevando tu luz a quienes sufren o se 
sienten solos. Que nuestro amor sea siempre sincero y que nuestras 

acciones reflejen tu amor redentor. Amén. 

 

 

 

Guía: Madre Dulcísima de la Merced. 
Respuesta: Ruega por nosotros. 
 

 

 

 

 

 


